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Resumen
La conexión entre educación y calidad del empleo es un tema de creciente interés para la dinámica del mercado
laboral, puesto que los empleos asalariados de baja calidad pueden limitar el desarrollo de las potenciales
capacidades de la fuerza de trabajo joven y, con ello, la oportunidad de ascender en la estructura de la pirámide
social. El nivel de calidad del empleo asalariado es un fenómeno multidimensional; para medirlo se construyó
un índice sintético desde la perspectiva de la clase trabajadora, considerando las características del puesto de
trabajo. El objetivo de este artículo es analizar la influencia del nivel de educación sobre el nivel de calidad
del empleo de la población asalariada joven, según el tamaño de la empresa, en Lima Metropolitana en el año
2022, desde la teoría de las capacidades humanas de Amartya Sen. En relación con la metodología, se empleó
datos de la Encuesta Nacional de Hogares, información proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística
e Informática para el año 2022. El tamaño de la muestra final fue de 3 552 observaciones. Además, se ajustó
un modelo de regresión logit ordinal de probabilidades proporcionales parciales con varianza robusta. Entre
los principales resultados, se obtuvo que el empleo asalariado fue mayoritariamente de baja calidad en Lima
Metropolitana en el año 2022. Además, se verificó que el tamaño de la empresa y el nivel de educación tienen
una relación directa con el nivel de calidad del empleo asalariado (p < 0.05). El estudio concluye que el nivel
de educación es un factor clave en el nivel de calidad del empleo asalariado, pero su influencia depende de
otros factores de conversión (sexo, pobre) que posee la fuerza de trabajo joven y del tamaño de la empresa.

Palabras clave: Educación, empleo asalariado, mercado laboral, regresión logit ordinal, tamaño de empresa,
teoría de las capacidades.

Abstract
The connection between education and job quality is a topic of growing interest for labor market dynamics,
since low quality salaried jobs can limit the development of the potential capabilities of the young workforce
and thus the opportunity to move up the social pyramid structure. The level of quality of salaried employment
is a multidimensional phenomenon and to measure it, a synthetic index was constructed from the perspective
of the working class and considering the characteristics of the job. The objective of this article is to analyze
the influence of the level of education on the level of quality of employment of the young salaried population,
according to the size of the company, in Metropolitan Lima in the year 2022, from Amartya Sen’s theory of
human capabilities. In relation to the methodology, data from the National Household Survey was used,
information provided by the National Institute of Statistics and Informatics for the year 2022 and the final
sample size was 3,552 observations. In addition, a partial proportional odds ordinal logit regression model with
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robust variance was fitted. Among the main results, it was found that salaried employment was mostly of low
quality in Metropolitan Lima in the year 2022. In addition, it was verified that firm size and education level
have a direct relationship with the level of quality of salaried employment (p<0.05). The study concludes that
the level of education is a key factor in the level of quality of salaried employment, but its influence depends
on other conversion factors (gender, poor) that the young labor force possesses and on the size of the company.

Keywords: Education, Salaried employment, Labor market, Ordinal logit regression, Company size, Theory
of capabilities.
Clasificación temática: J2: Demanda y oferta de mano de obra. O15: Desarrollo humano.

1. Introducción
Un empleo asalariado de baja calidad afecta negativamente el bienestar de quienes lo poseen (UNECE,
2022), porque limita el desarrollo de sus potenciales capacidades para ser y hacer (Pineda y Acosta,
2011), reduciendo con ello la posibilidad de ascender en la estructura de la pirámide social y lograr
mayores niveles de libertad.

El elevado déficit de empleo decente sigue siendo uno de los principales problemas que afecta a la
población trabajadora de Perú (MTPE, 2021). El notable crecimiento de 4.9 % anual en promedio
del producto bruto interno (PBI) durante el periodo 2001-2019 (BCRP, 2023) no fue suficiente para
reducir la informalidad laboral (Ayelén y Hernán, 2019) que en el año 2019, antes de la pandemia por
coronavirus, afectó a más del 70% del total de la población económicamente activa ocupada (PEAO) a
nivel nacional (INEI, 2021). En este contexto, se afirma que la pandemia empeoró aún más la situación
laboral del país, principalmente, la de jóvenes y mujeres (IPE, 2021; Morrison, 2021; OCDE, 2020).

De acuerdo con CEPAL (2023), el funcionamiento del mercado laboral puede generar resultados
económicamente positivos aunque socialmente negativos cuando este se convierte en un medio dis-
criminador. En el Perú, tras las reformas neoliberales de los años 90, que entre otras cosas impuso
la flexibilización de las relaciones laborales (Infante y Vega, 2001; Tostes y Villavicencio, 2012), se
configuró un mercado de trabajo heterogéneo y fragmentado (Chacaltana, 2016), pero funcional al
tipo de “crecimiento primario exportador, basado en empleos y salarios precarios” (Jiménez, 2016, p.
96). Como resultado, el Perú logró mantener una baja tasa de desempleo al costo de soportar una
elevada tasa de informalidad laboral (IPE, 2021; OIT, 2013).

En Lima Metropolitana (conformada por la provincia de Lima y la Provincia Constitucional del
Callao), el deterioro del nivel de calidad del empleo se manifestó vía el crecimiento del empleo informal
que pasó de 56.7 % en el 2017 al 62.0% en el 2021. Asimismo, en el año 2021, se reportó que 36 de cada
100 personas estuvieron subempleadas, 34 de cada 100 tuvo un empleo vulnerable y 19 de cada 100 se
encontró como trabajador(a) pobre (MTPE, 2022). Esta situación refuerza la hipótesis de que existen
factores estructurales que condicionan el nivel de calidad de los empleos asalariados, pero impactan de
manera diferenciada sobre la fuerza de trabajo a nivel individual (Pérez Sáinz, 2016), toda vez que en la
vida cotidiana operan factores microeconómicos, vinculados con la oferta y la demanda del mercado
laboral, que modulan dicho impacto en diferente grado.

Por el lado de la oferta, la educación es uno de los activos más importantes que poseen las personas
(Iguíñiz y Barrantes, 2004), porque les permite adquirir y desarrollar aptitud, precisión y celeridad
en el ámbito laboral (Marx, 1987). De ese modo, la fuerza de trabajo se hace más calificada; es decir,
se incrementa el nivel de calidad de la fuerza de trabajo (NCFT). Con esto, la persona posee mayor
probabilidad de acceder a un empleo de mejor calidad (Ñiquen, 2019; Tenorio, 2020), toda vez que
en el mercado laboral las personas ofrecen su fuerza de trabajo a cambio de una remuneración y el
empleador está interesado en seleccionar la que se encuentre mejor capacitada y calificada (Jaques,
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1968); aunque dicha selección puede verse distorsionada por prejuicios sociales que terminan reforzando
diversas formas de discriminación laboral asociadas con el sexo, la edad, la raza, el lugar de procedencia,
el nivel socioeconómico, etc.

En relación con lo anterior, Herrera e Hidalgo (2002) encontraron que los jóvenes, las mujeres y
los trabajadores de las microempresas en Lima Metropolitana tuvieron mayor probabilidad de perder
sus empleos y mantenerse por más tiempo entre los desempleados. Años más tarde, Garavito (2010)
encontró que las mujeres y los jóvenes en Lima Metropolitana tuvieron mayor probabilidad de caer
en un empleo de baja calidad; es decir, son más vulnerables. Por su parte, Barrantes y Matos (2019)
constataron que en el caso de ser mujer joven se padece una doble marginación y ello limita sus
oportunidades para insertarse en el mercado laboral y/o expande sus posibilidades de ocupar un empleo
de baja calidad. Igualmente, con relación a una trabajadora, Ñiquen (2019) verificó que un trabajador
tiene 4.2% menos de probabilidad de tener un empleo de muy mala calidad. En suma, existen factores
inherentes a la fuerza de trabajo que estarían modulando, a favor o en contra, la influencia de la
educación sobre el nivel de calidad del empleo de cada individuo. En ese sentido, Barrantes y Matos
(2019) reconocen que la educación, a pesar de ser un factor importante para la inserción laboral, se ve
limitada fuertemente por la pobreza, por ser mujer y/o ser joven.

Para comprender la dinámica del empleo, también se debe evaluar la estructura empresarial (Jaramillo
y Campos, 2020) representada por la demanda de trabajo. En el año 2020, del total de empresas formales
a nivel nacional, el 46.2% operó en Lima Metropolitana. Además, se sabe que la capital concentró
el 72.5% del total de empresas grandes y medianas a nivel nacional; sin embargo, dicho porcentaje
sólo representó el 1.0% del total de empresas existentes en Lima Metropolitana, puesto que el 94.3%
son microempresas y el 4.4% pequeñas empresas. De estas, el 73.3% están organizadas jurídicamente
como personas naturales y casi el 80% realizan actividades en la economía terciaria; es decir, se dedican
al comercio y/o servicios. Solo un 8.5% se dedica a la manufactura industrial (INEI, 2022b). Por
consiguiente, el empleo se concentra en las empresas más pequeñas, las cuales se caracterizan por ofrecer
puestos de trabajo de baja calidad y demandan mano de obra poca calificada (Fernández et al., 2021).

De esta manera, el tamaño de la empresa se convierte en un factor relevante para explicar el nivel
de calidad del empleo asalariado (NCEA) a través del puesto de trabajo. Según Krugman et al. (2013),
estar empleado significa ocupar un puesto de trabajo; por ende, se presenta una relación directa entre
el nivel de calidad del puesto de trabajo (NCPT) y el NCEA (Infante y Vega, 2001; Weller, 2012),
relación mediada por la institucionalidad y la legislación laboral (Villacorta, 2012). Por lo tanto, resulta
plausible medir el NCEA evaluando las características del puesto de trabajo (Farné, 2003; Gamero,
2010), pero sin perder de vista al sujeto social responsable de diseñarlo: el empleador.

Nivel de calidad del empleo asalariado

La tradición marxista sostiene que la calidad es siempre calidad de algo; ergo, posee una realidad
objetiva que puede ser captada de forma abstracta y/o concreta por el pensamiento. En tal sentido, la
calidad de un objeto puede analizarse de dos maneras: la calidad como-ser y la calidad como-tener;
esta última representa el grado o nivel de calidad. En el campo de la economía política, la calidad está
asociada con el valor de uso de la mercancía (Marx, 1987). La calidad como-ser verifica si la mercancía
funciona o no para lo que fue creada, mientras que el nivel de calidad tiene que ver con su grado de
funcionamiento (qué tan bien funciona: bien, regular, mal). No obstante, dado que la preocupación
del capitalista es vender su mercancía, el valor de uso de ésta debe estar garantizado de antemano;
por consiguiente, no se preocupa en convencer al consumidor que su mercancía funciona, sino más
bien que funciona mejor que cualquier otra. En este marco, la literatura revisada sobre la calidad pone
énfasis en su aspecto cuantitativo: la calidad como-tener o nivel de calidad. De ese modo, se oculta su
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aspecto cualitativo y el nivel de calidad es tratado como sinónimo de la calidad, confusión reforzada por
la rutina de la publicidad comercial.

La fuerza de trabajo es una mercancía especial (Ruesga et al., 2014) y al empleador le interesa
que funcione lo mejor posible; es decir, busca que la fuerza de trabajo posea el nivel de calidad más
alto como requisito para emplearlo, aunque no necesariamente en un empleo de similar calidad. El
nivel de calidad del empleo asalariado (NCEA) es un fenómeno multidimensional, porque involucra
una multiplicidad de factores; y polifacético, porque comienza en la esfera de la circulación (compra-
venta de fuerza de trabajo), se realiza en la esfera de la producción (empleo de la fuerza de trabajo)
y repercute en la vida social de las personas. Como consecuencia, el NCEA es una variable que no
es posible observar directamente; por ello, es menester construir un índice sintético para medirlo
(Farné, 2003; Gamero, 2010). Existen dos perspectivas para hacerlo: la de la clase trabajadora y la
de la clase capitalista o empleadora (Arranz et al., 2016; Barrantes y Matos, 2019; Castro-Escobar y
Serna-Gómez, 2016; Farné et al., 2012; Garavito, 2010; Infante y Vega, 2001; Martínez, 2012; Merino
et al., 2012). De igual modo, se afirma que es posible estudiar el NCEA a nivel macroeconómico
(Iglesias et al., 2010) o microeconómico (Pérez y Castro, 2017). Asimismo, existen tres enfoques para
medir el nivel de calidad: 1) mediante indicadores objetivos inherentes al objeto que se quiere medir,
2) mediante indicadores subjetivos relacionados con la percepción, satisfacción, preferencia y/o util-
idad que tiene el sujeto del objeto y 3) mediante una combinación de ambos (Gómez García et al., 2018).

El empleo se define como trabajo realizado a cambio de un ingreso (Levaggi, 2004). Jurídicamente,
puede clasificarse como empleo independiente y dependiente; sin embargo, éste último puede aparecer
mediado por un contrato laboral o un contrato civil. El empleo asalariado se rige por las normas
laborales; por ende, debe ofrecer un contrato laboral para que la persona contratada labore en una
jornada determinada por ley a cambio de un salario y seguridad social (seguro de salud y afiliación a un
sistema de pensión). Asimismo, este tipo de empleo se caracteriza por mantener un poder jerárquico
del empleador sobre el trabajador (Casale, 2011). Dado que antes de ofrecer un empleo se debe crear el
puesto de trabajo, se sigue un enfoque objetivo para medir el nivel de calidad del empleo asalariado;
es decir, combinando indicadores objetivos e inherentes al puesto de trabajo. Para ello, se aplicó la
metodología propuesta por Farné (2003).

Teoria de las capacidades

La teoría de las capacidades humanas propuesta por Sen (2000) sostiene que el bienestar individual
no depende de las cosas que acumule una persona, sino de su capacidad para obtenerlas y utilizarlas. De
este modo, el desarrollo de capacidades permitiría a las personas ser más productivas, siempre y cuando
la sociedad garantice mínimamente las principales libertades instrumentales en lo político, económico y
social. De acuerdo con Vergara (2019), las potenciales capacidades de una persona podrían convertir
los diversos recursos en funcionamientos o resultados, siempre y cuando dicha persona cuente con
los suficientes factores de conversión y éstos se desplieguen en un contexto social adecuado (Urquijo,
2014).

En ese marco, se propone como factores de conversión las características individuales de la población
asalariada como el sexo, la edad y el estado de pobreza. El recurso que poseen es el empleo asalariado,
el funcionamiento o resultado es el nivel de calidad de cada uno de sus empleos y el contexto será
representado por el tamaño de la empresa. La única restricción en este esquema es que la fuerza de
trabajo empleada no podría actuar por libre voluntad o por interés propio sobre el empleo asalariado
(recurso), toda vez que una vez empleados, los factores de conversión se subordinan a los objetivos y
características de la empresa. Por lo tanto, se busca analizar la influencia del nivel de educación sobre el
nivel de calidad del empleo de la población asalariada joven, según el tamaño de la empresa, en Lima
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Metropolitana, aplicando la teoría de las capacidades humanas.

2. MATERIALES Y MÉTODOS
Los datos recabados provienen de los módulos 02 (Características de los miembros del hogar), 03
(Educación), 04 (Salud), 05 (Empleo e ingreso) y 34 (Sumarias) de la Encuesta Nacional de Hogares
(ENAHO), información proporcionada por el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) para
el año 2022, que se encuentra disponible en su plataforma virtual (https://proyectos.inei.gob.pe/microdatos/).
El tipo de muestra es probabilística, de áreas, estratificada, polietápica e independiente, con un nivel de
confianza del 95% (INEI, 2022a). Además, la población está compuesta por los integrantes del hogar,
entre los 14 y 65 años de edad, con un empleo asalariado en Lima Metropolitana, conformada por la
Provincia de Lima (43 distritos) y la Provincia Constitucional del Callao, en el año 2022.

Con la fusión de los módulos, se obtuvo una muestra de 86 148 observaciones. Con el fin de obtener
el tamaño de la muestra final, se excluyó a quienes: 1) no poseen código de informante, 2) no son
residentes del hogar, 3) no se encontraron ocupados en el periodo de referencia, 4) no son trabajadores
asalariados (obreros y empleados), 5) no residen en Lima Metropolitana, 6) tienen un salario igual a
cero, 7) tienen cero horas laboradas durante la semana, y 8) son menores de 14 y mayores de 65 años
de edad. Por consiguiente, el tamaño de la muestra final fue de 3 552 observaciones.

En relación con los métodos; en primer lugar, se calculó el índice de calidad del empleo asalari-
ado (ICEA) mediante la metodología propuesta por Farné (2003); es decir, desde la perspectiva de
la clase trabajadora, combinando cinco indicadores cualitativos ordinales vinculados con el puesto
de trabajo: a) contrato de trabajo (1 sin contrato, 2 contrato temporal, 3 contrato permanente), b)
salario real mensual expresado en términos de la remuneración mínima vital (RMV) (1 menos que
1*RMV es salario bajo, entre 1*RMV y 3*RMV es salario medio y más de 3*RMV es salario alto), c)
jornada laboral semanal expresado en horas (1 menos de 40 horas, 2 más de 48 horas y 3 entre 40 y
48 horas), d) tenencia de seguro de salud y e) afiliado a un sistema de pensión. La combinación de los
dos últimos formaron el indicador seguro social con tres modalidades (1 ninguno, 2 sólo uno y 3 ambos).

A continuación, se asignó a cada indicador categórico tricotómico un valor numérico de 0,50 o
100, respetando el sentido ascendente (de peor a mejor); seguidamente, se asignó una ponderación a
cada indicador: 40% para el salario, 25% para contrato, 25% para seguro social y 10% para jornada de
trabajo (Farné, 2003). En otras palabras, se obtiene el índice de calidad del empleo asalariado (ICEi)
para cada trabajador que se encuentra en la muestra (Ecuación 1):

ICEAi = 0.40 ∗ salario + 0.25 ∗ contrato + 0.25 ∗ seguro + 0.10 ∗ jornada (1)

Sobre el ICEAi estimado, se aplicó el método de normalización Min-Max (Ecuación 2) para obtener
valores en un rango de [0-100] puntos de calidad (pc); seguidamente, se categorizó el ICEAz

i para
obtener el nivel de calidad del empleo asalariado (NCEA), donde en este estudio, a diferencia de Farné
(2003) que propuso cuatro modalidades (muy baja, baja, media y alta) para cada cuartil, se optó por
generar tres modalidades: [0-50> baja calidad, [50-75> regular calidad y [75-100] alta calidad.

ICEAz
i =

ICEAi – ICEAmin
ICEAmax – ICEAmin

(2)
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En segundo lugar, el NCEA como indicador de tipo ordinal tricotómico se utilizó como variable
dependiente en el modelo de regresión logit ordinal de probabilidades proporcionales parciales. Además,
se incorporó en el modelo diez indicadores categóricos como covariables independientes: sexo (1 mujer
y 2 hombre), edad (1 menos de 30 años, 2 entre 30 y 50 años y 3 entre 50 y 65 años), educación (1
hasta primaria, 2 hasta secundaria, 3 hasta un nivel superior y 4 postgrado), jefe(a) de hogar (1 sí y 2
no), pobre (1 sí y 2 no), grupo ocupacional (1 obrero y 2 empleado), empresa (1 informal y 2 formal),
tamaño de la empresa definida según el número de trabajadores (1 menos 11 trabajadores la empresa es
pequeña, 2 entre 11 y 50 trabajadores la empresa es mediana y 3 más de 50 trabajadores la empresa es
grande), empleo (1 informal y 2 formal) y actividad económica (1 primaria, 2 secundaria y 3 terciaria).
Estos diez indicadores fueron seleccionados de un conjunto de 15 indicadores mediante el método de
regresión backward stepwise.

Por lo tanto, el modelo econométrico se definió de la siguiente manera (Ecuación 3):

NCEAi = β0 + ∗sexo + β2 ∗ edad + β3 ∗ educacion + β4 ∗ jefe + β5 ∗ pobre+
β6 ∗ grupo + β7 ∗ empresa + β8 ∗ tamao + β9 ∗ empleo + β10 ∗ actividad + ui

(3)

Por último, se estimó un modelo de regresión logit ordinal de probabilidades proporcionales
parciales sin factor de expansión, pero utilizando errores estándar robustos, a efectos de garantizar los
supuestos de homocedasticidad y no correlación de los errores (Long y Freese, 2014). Este modelo
provee dos secciones de resultados, por lo que recategoriza la variable categórica tricotómica (variable
dependiente) en dos variables categóricas dicotómicas, una para cada sección (Williams, 2021). La
primera sección se recategorizó como: 1) empleo asalariado no precario y 2) empleo asalariado precario;
mientras que la segunda sección se recategorizó como: 1) empleo asalariado no estándar y 2) empleo
asalariado estándar. En suma, este modelo permitió estimar los coeficientes de regresión β̂, los odds-
ratio (OR) y los efectos marginales promedio (en inglés average marginal effects – AME), siendo este
último el más adecuado para encontrar el objetivo de este estudio.

3. RESULTADOS
Análisis descriptivo

En el año 2022, las mujeres y los jóvenes menores de 30 años de edad representaron el 38.1% y
el 36.6% de la fuerza de trabajo asalariada total en Lima Metropolitana, respectivamente. Además, el
62.5% de la fuerza de trabajo asalariada tuvo un empleo de baja calidad, mientras que el 20.8% y el
16.7% tuvo un empleo de regular y alta calidad, respectivamente.

El empleo de baja calidad afecto al 60.6% de hombres y al 65.6% de mujeres. En el caso de las
mujeres, el 44.0% laboró sin contrato y el 60.2% lo hizo por un salario bajo; es decir, menor a 1.5
RMV. Se debe agregar que el 24.6% y el 26.8% de mujeres tuvo una jornada menor de 40 horas y
mayor de 48 horas en su ocupación principal, respectivamente. Además, se observa que el 56.6% de
mujeres alcanzo estudios hasta el nivel superior (técnico o universitario) y que el 41.6% estuvo ocupada
en una empresa pequeña (ver Tabla 1).

De manera similar, del total de la fuerza de trabajo menor de 30 años, el 77.5% tuvo un empleo de
baja calidad. Esto está asociado con que el 53.9% laboró sin un contrato escrito, el 64.8% percibió un
salario bajo, el 32.6% laboró más de 48 horas semanales en su ocupación principal y el 47.8% no tuvo
acceso a un seguro de salud ni estuvo afiliado a un sistema de pensión. Una vez más, se observa que un
poco más del 50% de los jóvenes alcanzó estudios hasta el nivel superior (técnico o universitario) y que
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el 47.3% de los jóvenes fue empleado por una pequeña empresa. Igualmente, se observa que la pobreza
afectó al 18% de mujeres y al 22.5% de jóvenes asalariados (ver Tabla 1).

Tabla 1. Lima Metropolitana: Nivel de calidad del empleo asalariado, características del puesto de trabajo, educación,
tamaño de la empresa y pobreza según sexo y edad 2022

Indicadores
Sexo Edad

Total
Mujer Hombre [14-29] [30-50] [51-65]

NCEA
Baja 65.6%*** 60.6%*** 77.5%*** 55.7%*** 47.6%** 62.5%***
Regular 18.7%** 22.1%** 16.9%** 23.3%** 22.6%** 20.8%***
Alta 15.7%** 17.3%** 5.6%* 21.0%** 29.9%** 16.7%**
Contrato
Sin contrato 44.0%*** 47.2%*** 53.9%*** 42.5%*** 37.5%** 46.0%***
Temporal 40.3%*** 38.4%*** 41.3%*** 40.4%*** 29.3%** 39.1%***
Permanente 15.8%** 14.4%** 4.8%* 17.1%** 33.2%** 14.9%**
Salario
Bajo 60.2%*** 45.9%*** 64.8%*** 44.5%*** 40.1%** 51.3%***
Medio 27.0%** 37.9%*** 30.1%** 36.1%*** 34.7%** 33.7%***
Alto 12.9%** 16.2%** 5.1%* 19.3%** 25.2%** 15.0%**
Jornada
< 40h 24.6%** 15.7%** 19.7%** 17.8%** 22.2%** 19.1%***
> 48h 26.8%** 33.4%*** 32.6%** 30.6%*** 27.4%** 30.9%***
[40-48] 48.6%*** 50.9%*** 47.7%*** 51.6%*** 50.4%*** 50.0%***
Seguro
Ninguno 35.6%*** 34.4%*** 47.8%*** 29.1%*** 21.3%** 34.8%***
Solo uno 14.9%** 16.7%** 15.5%** 16.5%** 15.7%* 16.0%***
Ambos 49.6%*** 48.9%*** 36.7%*** 54.4%*** 63.0%*** 49.2%***
Educación
Primaria 3.3% 4.5%* 1.6% 4.5%* 8.4% 4.0%*
Secundaria 35.4%*** 50.4%*** 45.8%*** 44.4%*** 42.9%** 44.7%***
Superior 56.6%*** 40.8%*** 50.9%*** 45.7%*** 39.9%** 46.8%***
Postgrado 4.8%* 4.3%* 1.7% 5.3%* 8.9%* 4.5%*
Tamaño
Pequeña 41.6%*** 42.6%*** 47.3%*** 39.7%*** 38.0%** 42.2%***
Mediana 18.7%** 19.7%** 21.7%** 19.0%** 14.1%* 19.3%***
Grande 39.7%*** 37.7%*** 31.0%** 41.3%*** 47.9%** 38.5%***
Pobreza
Pobre 18.0%** 22.5%** 22.5%** 22.3%** 11.3%* 20.8%**
No pobre 82.0%*** 77.5%*** 77.5%*** 77.7%*** 88.7%*** 79.2%***
Total 100% 100% 100% 100% 100% 100%
Nota: Coeficiente de variación: *CV<15%; **CV<10%; ***CV<5%.

Fuente: Elaboración propia

Análisis multivariante
Ante todo, se observa que la mayoría de indicadores cumple con el supuesto de rectas paralelas (Test

de Brant,p>0.05), excepto el sexo y el tamaño de la empresa. Además, el modelo posee significancia
estadística a nivel global [LR chi2: p<0.05]. Así, todos los coeficientes beta estimados aparecen con
el signo esperado; es decir, la relación entre las variables independientes y la variable dependiente es
consistente. Asimismo, casi todos poseen significancia estadística (p<0.05), excepto la modalidad nivel
de educación secundaria (ver Tabla 2).

En tal sentido, los odds-ratio (OR) revelaron que la población asalariada más joven, menos educada,
pobre y que laboró en una empresa informal tuvo menos posibilidad de ocupar un empleo no precario
o un empleo de calidad estándar, respecto a la fuerza de trabajo adulta más educada, no pobre y que
laboró en una empresa formal (p<0.05). En efecto, respecto a los jóvenes, el modelo econométrico
indica que la fuerza de trabajo asalariada entre 30 y 50 años tuvo 2.7 veces más chance de tener un
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empleo no precario y de tener un empleo de calidad estándar. (ver Tabla 2).

Por otro lado, los efectos marginales promedio (en inglés average marginal effects – AME) dan cuenta
de la desfavorable situación de ser mujer y de estar laborando en una empresa pequeña (p<0.05), aunque
se observa que indicadores relevantes como educación, pobre y empresa no poseen significancia estadís-
tica sobre el empleo de regular calidad. Esto podría sugerir que el modelo posee una mejor predicción
en las modalidades extremas (Long y Freese, 2014). Respecto al sexo, se constató que, en promedio, ser
hombre reduce la probabilidad de tener un empleo de baja calidad [AME = –0.07, p < 0.05], pero incre-
menta la probabilidad de tener un empleo de alta calidad en relación con la mujer [AME = 0.04, p < 0.05].
En relación con el tamaño de la empresa, en promedio, tomando como referencia la pequeña em-
presa, estar empleado en una empresa grande reduce la probabilidad de tener un empleo de baja
calidad [AME = –0.17, p < 0.05], pero aumenta la probabilidad de tener un empleo de regular calidad
[AME = 0.09, p < 0.05] y alta calidad [AME = 0.08, p < 0.05] en el año 2022 (ver Tabla 2).

Con respecto al nivel de educación de la población asalariada, el modelo econométrico muestra que
a medida que se incrementa el nivel de educación del trabajador existe más chance de que ocupe un
empleo no precario y/o de que tenga un empleo de calidad estándar. Los efectos marginales promedio
también revelan que a mayor nivel de estudios la probabilidad de tener un empleo de baja/alta calidad se
reduce/aumenta, sin importar el sexo, la edad ni el estado de pobreza del trabajador o si fue empleado
por una empresa pequeña o grande. En este sentido, resulta conveniente condicionar el efecto marginal
promedio siguiendo el modelo de las capacidades de Sen (2000), donde los factores de conversión a
considerar son el nivel de educación como elemento dinámico de la fuerza de trabajo, el sexo y la
pobreza como elementos diferenciadores y la edad como el elemento común. El empleo asalariado es el
recurso, el funcionamiento es el NCEA (resultado observable) y el contexto es el tamaño de la empresa.
Por consiguiente, se define cuatro perfiles de individuos representados por una característica común: ser
joven (edad), una característica dinámica (el nivel de educación) y dos características diferenciadoras (el
sexo y el estado de pobreza). Estos individuos con diversos niveles de educación estuvieron empleados
en una empresa pequeña (contexto 1) y una empresa grande (contexto 2). Por lo tanto, los cuatro
perfiles estudiados son: 1) mujer asalariada joven y pobre, 2) hombre asalariado joven y pobre, 3) mujer
asalariada joven y no pobre, y 4) hombre asalariado joven y no pobre.
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Tabla 2. Lima Metropolitana: Estimación de coeficientes, OR y efectos marginales del modelo Logit para predecir el
nivel de calidad del empleo asalariado 2022

Indicadores Sección I Sección II Test de Brant OR Efectos marginales promedio
β̂ β̂ p Baja Regular Alta

Sexo
Hombre 0.73*** 0.37*** 0.00 - -0.07*** 0.03*** 0.04***
Edad
[30 – 50] 0.98*** 0.98*** 0.57 2.7 0.10*** 0.01** 0.10***
[51 – 65] 1.37*** 1.37*** 0.28 3.9 -0.14*** 0.00 0.14***
Jefe(a)
No -0.34*** -0.34*** 0.62 0.7 0.03*** 0.00 -0.04***
Educación
Secundaria 0.72* 0.72* 0.63 2.0 -0.08* 0.03 0.05**
Superior 1.71*** 1.71*** 0.13 5.5 -0.19*** 0.04* 0.15***
Postgrado 2.66*** 2.66*** 0.31 14.3 -0.28*** 0.02 0.27***
Pobre
No pobre 0.83*** 0.83*** 0.52 2.3 -0.09*** 0.01* 0.08***
Grupo
Empleado 1.17*** 1.17*** 0.87 3.2 -0.13*** 0.01*** 0.11***
Tamaño
Mediana 1.05*** 0.46** 0.00 - -0.12*** 0.08*** 0.04**
Grande 1.50*** 0.80*** 0.00 - -0.17*** 0.09*** 0.08***
Empresa
Formal 0.60** 0.60** 0.34 1.8 -0.06* 0.00 0.06**
Empleo
Formal 2.98*** 2.98*** 0.28 19.6 -0.41*** 0.18*** 0.24***
Actividad
Secundaria -1.07*** -1.07*** 0.37 0.3 0.09*** 0.02*** -0.12***
Terciaria -1.71*** -1.71*** 0.37 0.2 0.15*** 0.03*** -0.18***
Umbral -6.08*** -7.34***
Nota . Nivel de significancia: *p<0.1; **p<0.05; ***p<0.01. Wald chi2(18) = 1318.63; Pseudo R2 = 0.4110.

Fuente: Elaboración propia

En primer lugar, todas las probabilidades predichas resultaron estadísticamente significativas
(AME, p < 0.05) en ambos contextos. En segundo lugar, en ambos contextos la brecha de género
persiste a favor de los hombres. De este modo, en promedio, una mujer asalariada no pobre con
estudios superiores (técnicos y/o universitarios, completos o incompletos) tuvo una probabilidad más
alta (AME = 0.62, p < 0.05) de ocupar un empleo de baja calidad, en comparación con un hombre
asalariado no pobre y de similar nivel de educación (AME = 0.52, p < 0.05). Además, la pobreza
continúa siendo una barrera para reducir/aumentar la probabilidad de ocupar un empleo de baja/alta
calidad, lo que se presenta en ambos contextos. Por ejemplo, en promedio, un hombre pobre con
educación superior (técnicos y/o universitarios, completos o incompletos) tuvo una probabilidad más
baja (AME = 0.09, p < 0.05) que su par no pobre (AME = 0.17, p < 0.05) con el mismo nivel de
educación para ocupar un empleo de alta calidad (ver Tabla 3).

Además, la evidencia muestra que la empresa grande reduce/incrementa la probabilidad de ocupar un
empleo de baja/alta calidad. Esto es, en promedio, una mujer pobre con estudios hasta el nivel secundario
tiene una alta probabilidad de ocupar un empleo asalariado de baja calidad (AME = 0.96, p < 0.05)
en una empresa pequeña, pero la probabilidad de esa misma mujer se reduce (AME = 0.86, p < 0.05)
cuando la empresa es grande. Por consiguiente, se podría deducir que el contexto sí importa (ver Tabla
3).
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Tabla 3. Lima Metropolitana 2022: probabilidad de pertenecer a un NCEA para un individuo joven según niveles de
educación y tamaño de empresa

Sexo Educación Pobreza Baja Regular Alta
Empresa Pequeña
Mujer Primaria Sí 0.98*** 0.02*** 0.01***
Mujer Secundaria Sí 0.96*** 0.03*** 0.01***
Mujer Superior Sí 0.90*** 0.06*** 0.03***
Mujer Postgrado Sí 0.81*** 0.12*** 0.08***
Mujer Primaria No 0.96*** 0.03*** 0.01***
Mujer Secundaria No 0.92*** 0.06*** 0.03***
Mujer Superior No 0.82*** 0.11*** 0.07***
Mujer Postgrado No 0.70*** 0.16*** 0.14***
Hombre Primaria Sí 0.96*** 0.03*** 0.01***
Hombre Secundaria Sí 0.92*** 0.06*** 0.02***
Hombre Superior Sí 0.84*** 0.12*** 0.05***
Hombre Postgrado Sí 0.71*** 0.19*** 0.10***
Hombre Primaria No 0.92*** 0.07*** 0.02***
Hombre Secundaria No 0.85*** 0.11*** 0.04***
Hombre Superior No 0.73*** 0.18*** 0.09***
Hombre Postgrado No 0.60*** 0.22*** 0.18***
Empresa Grande
Mujer Primaria Sí 0.92*** 0.07*** 0.01***
Mujer Secundaria Sí 0.86*** 0.12*** 0.03***
Mujer Superior Sí 0.74*** 0.20*** 0.07***
Mujer Postgrado Sí 0.60*** 0.26*** 0.14***
Mujer Primaria No 0.85*** 0.12*** 0.03***
Mujer Secundaria No 0.76*** 0.18*** 0.06***
Mujer Superior No 0.62*** 0.25*** 0.13***
Mujer Postgrado No 0.49*** 0.27*** 0.24***
Hombre Primaria Sí 0.86*** 0.12*** 0.02***
Hombre Secundaria Sí 0.77*** 0.19*** 0.04***
Hombre Superior Sí 0.64*** 0.28*** 0.09***
Hombre Postgrado Sí 0.51*** 0.31*** 0.18***
Hombre Primaria No 0.76*** 0.20*** 0.04***
Hombre Secundaria No 0.66*** 0.26*** 0.08***
Hombre Superior No 0.52*** 0.31*** 0.17***
Hombre Postgrado No 0.40*** 0.31*** 0.29***
Nota: Coeficiente de variación: *CV<15%; **CV<10%; ***CV<5%.

Fuente: Elaboración propia

Por último, en general, se evidencia que para la fuerza de trabajo menor de 30 años (joven) ser
mujer o ser pobre aumentan la probabilidad de tener un empleo asalariado de baja calidad, pero ser
ambas cosas a la vez ubica a la trabajadora en una situación más vulnerable, toda vez que, a medida que
crece el nivel de educación, el efecto sobre el nivel de calidad del empleo asalariado (NCEA) se reduce
y tiende a reducirse aún más cuando la empresa es pequeña (ver Figura 1 y Figura 2).
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Figura 1. Lima Metropolitana 2022: probabilidad de pertenecer a un NCEA para un individuo joven según niveles de
educación empleado en una empresa pequeña

Fuente: Elaboración propia

Figura 2. Lima Metropolitana 2022: probabilidad de pertenecer a un NCEA para un individuo joven según niveles de
educación empleado en una empresa grande

Fuente: Elaboración propia
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4. DISCUSIÓN
En primer lugar, el nivel de educación de la población asalariada se relaciona directamente con el NCEA
(p<0.05), lo que concuerda con diversos estudios (Alba, 2016; Apablaza et al., 2023; Fernández y Majluta,
2020; Herrera e Hidalgo, 2002; Martínez, 2012; Ñiquen, 2019; Posso, 2010; Rivarola, 2019; Salas y
Florez, 2017; Tudela-Mamani et al., 2020). Sin embargo, el efecto de la educación sobre el NCEA varía
según los factores de conversión (sexo, edad, pobre) de la fuerza de trabajo y el tamaño de la empresa
(el contexto). Esto implica que el nivel de calidad del empleo asalariado no es un resultado que dependa
exclusivamente de la persona y del capital humano que posea. En este sentido, Barrantes y Matos
(2019) constataron que “las mujeres han ido ganando acceso a la educación y, aunque su presencia se ha
incrementado considerablemente, esto no se ha traducido en similares tasas de crecimiento de empleo
femenino y empleo formal” (p. 14). Además, la destreza, la técnica, la precisión, la responsabilidad y los
conocimientos son habilidades que la población trabajadora adquiere y acumula con el tiempo. Ello
implica un incremento del nivel de calidad de la fuerza de trabajo (NCFT), siempre y cuando el empleo
promueva las condiciones para dicha acumulación. En este marco, la crítica marxista sostiene que el
empleo asalariado, por lo general, limita el potencial de la fuerza de trabajo, toda vez que el trabajo
asalariado es un trabajo alienado (Marx, 1987). Por consiguiente, no es lo mismo NCFT y NCEA,
aunque ambas nociones se relacionan y condicionan mutuamente. El primero está asociado con el
conjunto de facultades físicas, intelectuales, emocionales y sociales del trabajador y el segundo con la
responsabilidad social del empleador como propietario del medio de producción. Además, la fuerza de
trabajo se compra en el mercado, pero su nivel de calidad se comprueba en la esfera de la producción.
Cuando ocurre un desajuste entre NCFT y NCEA, se identifican dos problemas: 1) sobreeducación,
ocurre cuando el nivel educativo alcanzado de una persona supera el nivel requerido para ocupar el
puesto de trabajo y 2) subeducación, cuando el nivel educativo no alcanza el nivel requerido del puesto
de trabajo (Yamada y Lavado, 2017).

En segundo lugar, la brecha de género a favor de los hombres aumenta la probabilidad de las
mujeres para acceder a un empleo de baja calidad (Alba, 2016; Apablaza et al., 2023; Ñiquen, 2019;
Tudela-Mamani et al., 2020). Además, la evidencia muestra una relación directa entre el ciclo de
vida laboral y el NCEA (p<0.05), lo que concuerda con Herrera e Hidalgo (2002), Rivarola (2019) y
Tudela-Mamani et al. (2020). En otras palabras, existe una doble marginación para las mujeres jóvenes
(Barrantes y Matos, 2019). En el caso de las mujeres, las desventajas laborales están asociadas con la
discriminación de género que se manifiestan mediante creencias sexistas (los hombres son superiores a
las mujeres o viceversa), estereotipos de género (asignación de comportamientos y roles predefinidos),
cultura del machismo (subordinación femenina) y por las instituciones y estructuras patriarcales que
relegan a la mujer de cargos de dirección. En el caso de la fuerza de trabajo menor de 30 años (joven),
resulta evidente que sus factores de conversión están en proceso de desarrollo; sin embargo, dado que
la gran mayoría de empleos son de baja calidad, dicho proceso será interrumpido o corrompido. En
consecuencia, la fuerza de trabajo se “adecuará” a tener un nivel de productividad laboral bajo. Final-
mente, en el caso de ser mujer joven, uno de los principales problemas que limitaría sus posibilidades
de desarrollar sus factores de conversión laboral es el embarazo adolescente y la maternidad temprana
(Barrantes y Matos, 2019).

En tercer lugar, cuanto mayor sean los factores de conversión de la población asalariada más
posibilidad tendrán las personas de acceder a un empleo de mejor calidad. Los empleos de alta calidad
ofrecen a los jóvenes más oportunidades para desarrollar sus capacidades y escapar de la pobreza, pero
en Lima Metropolitana ese tipo de empleos son pocos; además, la pobreza sigue siendo una barrera
que dificulta el desarrollo de los factores de conversión (Sen, 2000) de la fuerza de trabajo. Como
consecuencia, ser pobre aumenta la probabilidad de ocupar un empleo de baja calidad (p<0.05). Aquí se
presenta un círculo vicioso entre pobreza y empleo precario; sin embargo, la generación de empleos
de alta calidad podría ser una vía para reducir la pobreza (Castillo y Huarancca, 2022). En efecto,
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los autores encontraron que la eliminación del empleo precario en el Perú podría reducir la pobreza
multidimensional en 10.4 puntos porcentuales, lo que equivaldría a sacar de la pobreza a casi 3.3 millones
de personas.

5. CONCLUSIÓN

En primer lugar, en este estudio se constató que la mayoría de empleos asalariados en Lima Metropoli-
tana fue de baja calidad en el año 2022, lo que concuerda con el problema público identificado por el
MTPE (2021) en la Política Nacional de Empleo Decente. En segundo lugar, la mayor parte de la fuerza
de trabajo asalariada menor de 30 años (joven) tuvo un empleo de baja calidad, pero la probabilidad de
tenerlo varía según los factores de conversión del trabajador o trabajadora. De ese modo, se verificó
que ser mujer y/o ser pobre incrementa la probabilidad de ocupar un empleo de baja calidad. Además,
la empresa pequeña reduce la influencia del nivel de educación para acceder a un empleo de mejor
calidad.

Desde la perspectiva del trabajador, el nivel de calidad de los empleos asalariados es responsabilidad
de los empleadores, toda vez que están ligados con el nivel de calidad de los puestos de trabajo. Desde
la teoría de las capacidades humanas de Sen (2000), un empleo de alta calidad es aquel que le permite
al trabajador desarrollar sus capacidades; sin embargo, la fuerza de trabajo asalariada configura una
relación laboral de subordinación. Por ende, la principal capacidad que le asegure incrementar el
nivel de calidad de su empleo es la de organizarse sindicalmente para negociar colectivamente mejores
condiciones laborales. No obstante, una de las principales limitaciones de este estudio es la ausencia de
variables relacionadas con la calidad de los servicios (por ejemplo, se mide grado de educación, pero
no su nivel de calidad), la regulación y supervisión estatal y el papel de las organizaciones sindicales,
toda vez que la ENAHO es, sin duda, una herramienta valiosa para comprender diversos aspectos de la
situación socioeconómica del país, pero no es una base de datos especializada para medir el nivel de
calidad del empleo. Por otro lado, la metodología empleada para construir el índice sintético no es
inmune a críticas, principalmente por la asignación de las ponderaciones. Ante ello, la estadística mul-
tivariante ofrece metodologías alternativas para estimar dichas ponderaciones a partir de los propios datos.

Los hallazgos de este estudio revelan que las oportunidades que posee un individuo dependen de sus
factores de conversión y del contexto en que le tocó vivir. Por consiguiente, pensar que las oportunidades
dependen exclusivamente del propio individuo y que todos tienen la misma posibilidad de crearlas sólo
con quererlo refleja una perspectiva profundamente arraigada en el individualismo metodológico que,
llevado al ámbito laboral, implica una concepción mal entendida de la “meritocracia”. Es indudable
que el esfuerzo individual es importante y que cada individuo es responsable de sus decisiones y actos,
pero el individualismo lleva esto al extremo porque considera que el éxito o el fracaso de una persona
se debe únicamente a sus propias acciones, habilidades y esfuerzos, sin considerar las circunstancias
externas o los factores estructurales que puedan influir en su situación. Todo esto posibilita futuras
líneas de investigación en el campo social que incorporen, por ejemplo, el impacto del nivel de calidad
de la educación peruana y de la inteligencia artificial en la producción capitalista sobre el NCEA. En
este sentido, el pensamiento crítico de la tradición marxista puede proporcionar un marco analítico
sólido para comprender las dinámicas del capitalismo, mientras que la teoría de las capacidades permite
destacar la importancia de diseñar políticas públicas de formación específicos que ayuden a las mujeres
jóvenes a adquirir las habilidades y conocimientos necesarios para acceder a empleos de mejor calidad.
Estos programas deben ser inclusivos, accesibles y adaptados a las necesidades individuales de cada
mujer.
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